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INTRODUCCIÓN 


Con éste, comienza una serie de tres discursos, los llamados «chipriotas», por estar dirigidos a 
Evágoras y su hijo Nicocles, reyes de Salamina, en Chipre. Parece que Isócrates comenzó sus relaciones 
con esta familia a través de su discípulo Timoteo, hijo del general ateniense Conón (cf. Blass, Die 
attische..., UL, pág. 270); sabemos que Evágoras había colaborado con Conón en la batalla de Cnido, el 
año 394 a. C. 

Evágoras murió el año 374-3 (Diodoro, XV 47) y le sucedió Nicocles, joven entonces (véase 
parágrafo 45 de este mismo discurso); cuando Isócrates escribe Sobre el cambio de fortunas (año 354-3) 
ya había muerto Nicocles. Todos estos datos permiten fechar este discurso hacia el año 370 a. C. 

El A Nicocles guarda grandes paralelismos con el A Demónico; se trata también, de una 
«exhortación» (paraínesis), con reflexiones de orden moral. 

La autenticidad de la obra es segura, aunque hay sospechas de muchas interpolaciones; muchos 
de los consejos que da Isócrates a Nicocles se encuentran, reducidos, en Sobre el cambio de fortunas. 
Drerup, en su edición de Isócrates, recoge todos los fragmentos que le parecen no isocráticos, sino 
añadidos por algún comentarista desconocido!. 

Muchos han sido los imitadores de este discurso, y durante el Renacimiento italiano se han 
sucedido sus traducciones y adaptaciones. 


ARGUMENTO DE UN GRAMÁTICO ANÓNIMO 


Ya hemos dicho con anterioridad por qué motivo leemos así las Exhortaciones?. Éste es el 
argumento según aparece: Nicocles, hijo de Evágoras, descendiente de Teucro y de Telamón (como 
sabremos, con la ayuda de dios, en el mismo Evágoras) era rey de Salamina, una ciudad de Chipre, 
que ahora se llama ciudad de Constantino y es la capital de Chipre. Isócrates escribe a este Nicocles 
unas exhortaciones, acerca de cómo se debe reinar con corrección. HERMIPO, en su Isócrates, citando 
a un tal Evandro que habló contra los sofistas, dice que Isócrates envió a Nicocles este discurso después 
de haber recibido de él 20 talentos. Pues Evágoras había muerto, e Isócrates quería ser útil a Nicocles 
tras la muerte de su padre. 





1 E. MIKKOLA, Isokrates..., pág. 285 ss., estudia a fondo esta cuestión, y se pregunta si quizá es la misma persona el autor 
del discurso A Demónico y el de estos pasajes interpolados en el A Nicocles. 
? Véase argumento del A Demónico. 


A NICOCLES (ID) 
lIoóos NucókAea 


[1] ot puéev eiwBótes, «w  NtkókAelc, TOIC 
PBacilevdorv Úmtv ¿obnTac Ayerv N xadkov Y 
XO0UVOOV eloyacuévov N TtwV AMOwV T TOV 
TOLOÚTOV KTNUÁTOV, WYV AÚUTOL EV Evdeelc elotv 
Úuelis de mAovtelte, Mav ¿docav eivaí pol 
Katapavels ov dócoV AMA” EurtooÍAav TOLOÚMEVOL, 
Kal TOA TEXVIKOTEQOV ATA TWAÁODVTES TV 
OMod0yoÚVTOwV karmAevelv: 


[2] nynoáunyv 9 av yevécdal Taútn V kadAtotnv 


ÓWwOEAV Kal  xONOIUwTÁTNV Kal  HáAAiota 
moérrovoa ¿guol te ÓoUVAL kal dol Aaffetv, el 
duwndBeínv  ÓoicoaL  TOÍWJV  ÉTLTNOEVUÁTOV 


ONE YÓMLEVOS KAL TÍVOV ATTEXÓMEVOS AQLOT' Av Kal 
Tr v TrróAw «at Tv PBacilelav OLorkolnS. 

TOUS MEV YA0Q LÓLOTAS EOTLTOMA TA TALOEÚOVTA, 
MAMOTA Ev TO UN TOUPAV AMA AvaykáCleodal 
rreQl TOD flov kab' Exáotnv TMV huégQav 
PovAeveoBal, 
[3] érei0” ot vómor kab' odcs  ékactol 
TOALTEVÓMEVOL TUYXÁVOVOLV, ÉTLO $ TAQO0NOÍA 
Kal TO paveQWws ¿selva tolc te piloLc ETT NEAL 
kal tolS ¿xBooic eémibécOaL tac AMAÑNAwV 
AMAQTÍALS: TOOC OE TOÚTOLE KAL TOIV TOITOV 
TLVES TOWV MOOYeyevnMévov ÚrtoB0Nkac we xON 
Cnv kata dedoÍTTacIv: OT ¿E ATTÁAVTOV TOUÚTOV 
elkOc AUTOUC PBeAtiovc ylyveoBal. 


[4] toic DE TUOÁVVOLS OVDEV ÚTTAQXEL TOLODTOV, 
AMA” od ¿del rramdeveo dar ua Mov two AMA, 
ETTELÓNAV  €lc TMV  AQXNMNV  KATAOTODOL, 
avov0étntoL DLatedoVOLV: OL ev yao rAÁELOTOL 
TOV AVOQOTGIV ADTOLS OU TANCLACOVOL, OL DE 
OUVÓVTEC TOOS XÁAQUV ÓMLAODOL Kal ydQ TOL 


3 Algo parecido dice HOMERO en Odisea XVI 231. 


1 Nicocles, siempre me pareció que quienes tienen 
la costumbre de traeros a vosotros, los que sois 
bronces, 


reyes, vestidos, 


cualquier otra riqueza semejante —cosas de las 


oro trabajado? o 


que ellos mismos carecen, mientras que vosotros 
poseéis 
evidentemente, con fines comerciales, no como 


las en abundancia— lo hacen, 
regalo; y que os venden esas cosas con mucha más 


habilidad que los auténticos traficantes. 


2 En cambio, yo creí que el más hermoso regalo, el 
más útil, y el que más conviene que yo dé y tú 
recibas es éste: poderte señalar qué costumbres 
debes adoptar y qué [actos]* evitar? para gobernar 
de la mejor manera posible tu ciudad y tu reino. 
Porque son muchas las cosas que educan a los 
ciudadanos corrientes: sobre todo, el no vivir en el 
lujo, sino verse obligados a pensar en lo necesario 
para cada día; en segundo lugar, las leyes, según 
las que cada uno se gobierna; 


3 además, la libertad de expresión y la clara 
posibilidad de reprender a los amigos e increpar a 
los enemigos por los errores de unos y de otros; 
por último, también algunos poetas antiguos han 
dejado consejos sobre cómo hay que vivir; es 
lógico que, con todo ello, los ciudadanos corrientes 
se hagan mejores. 


4 En cambio, no hay nada semejante a esto para los 
soberanos; ellos, que deben educarse mejor que los 
demás, viven privados de consejos cuando 
alcancen el poder. En efecto, la mayoría de los 
hombres no gozan de su intimidad, y sus amigos 
los frecuentan para sacar provecho. Y así, cuando 


1 La palabra entre corchetes sólo aparece en los manuscritos AlI. 


5 Lo mismo se dice en A Demónico 5 y en Sobre la paz 62. 
6 A estos poetas los menciona en el parágrafo 43. 


KÚQLOL YLyVÓMLEVOL KAL XONMÁTOV TAEÍOTOV KAl 
TOAYUÁTOV MEyÍOTOV, OLA TO UN KAAO0S xO0NOBAL 
TAÚTALE TALE APOQUALS TUTETTOMKAOLIV (OTE 
TOAMMOUS AUMPLOPBNTELV, TMÓTEOCÓV ¿OTIV AEcLOV 
¿dMto0aL tOV PBlov TOV TOV ¡OWTEVÓVTOV uEév 
ÉTTLEUKOOS 02  TIQATTÓVTOV, 1 
TUQAVVEVÓVTOV. 


TOV  TODV 


[5] Óótav uév yao arropAédWwOWw els TAS TLUUAS KAL 
TOUS TAÁOÚTOUC Kal tac Duvaotelac, ¡vODéOUc 
ÁTUAVTEC VOMÍCOVOL TOUS EV Talc MOVaA0XÍaLc 
Óvtac: ¿meidóAv Ó ¿vOvunOwot TOUS pófOUS kal 
TOUS KIVOÚVOUG, Kal OLeÉLÓVTEC ÓQWOL TOUC MEV 
UE" Uv ÁfikLOTA xONV Diepdapuévouc, TOUS O” elc 
TOUS OLKELOTÁTOUS ESAMAQTELV MVAYKACUÉVOUC, 
tOLIC Ó AUPÓTECA TAVTA CUUBEBNKÓTA, TÁAV 
órtwoodV Ev Nyodvtal Avortedetiv padAov Y 
META TOLOÚTOV OUMPOQwWV Aráons tic Aoíac 
Pacileverv. 


[6] taútnc 02 ThS AVOUAÁÍACS KAL TC TAQAXNS 
altióv ¿otw, ón Tmnv fPacilelav  WOTteo 
leOWOÚVNV TAVTOS AVODOS geivaL vouiCovor, O 
TOV AVOQOTÍVOV TOAYMÁTOV UÉYLOTÓV EOTLKAL 
rAelotnc moovolas DeÓuevov. 

ka0” EKAOTNV EV OUV TV TOGÉL, ¿E Mv Av Tic 
MAMLOTA OÚVALTO KATA TOÓTTOV ÓLOLKELV KAL TA 
pev ayada OLapulátteiv Tac € OVUPODAS 
DLAQPEÚYELV, TV AEl TAQÓVTIOV Éé0yov ¿ot 
ovufpovAevelv: Ka” ÓAwvV d 
ETUTNOEVMÁATOV, WV XQN OTOXÁCE0DAL KAL TEOL A 
del OLATOÍfELV, Eyw TrEL0AdO aL OLEABElv. 


TOV 


[7] el pev odv ¿otaL TO ÓMOOV ¿ESE0yacdev AcLoOV 
Tic ÚntoDévews, xadermóov aro tTñS AQXNS 
OUVIÓSlV: TOAMAA YAQ Kal TOWV META MÉTOOV 
TOMMÁTODV Kal TV KATaAñoydá0nv 
OUyyo0auuátov éti pév év talco OLA volais ÓVTA 
TWV OUVTUOÉVTOV pueyádac tAac Tr0O0OOKÍAC 
magécxev, emitedeodévrta de kal toc AAA OL 
emu xDévta TOAV katadezsotéoav TV Oócav 
tmc ¿Artidoc ¿MafBev. 


[8] ov un v añAA TÓ y” értixEelon Ma kadwc éxel, TO 
Entetv ta TaVQaldederupéva kal vouoBetelv tale 
movaoxíalc: OL puév ydQ TOUS  LÓLUTAC 


llegan a ser dueños de las mayores riquezas y de 
los asuntos más importantes, por no utilizar bien 
estos recursos han hecho que muchos discutan si 
es preferible escoger la vida de los ciudadanos 
corrientes, que actúan con discreción, a la de los 
soberanos. 


5 Pues, cuando consideran los honores, las 
riquezas y los poderes que los soberanos tienen, 
todos los hombres creen que son semejantes a los 
dioses quienes ocupan el mando supremo; pero 
cuando tienen en cuenta los miedos y los peligros 
y, al discurrir, ven que unos reyes perecen a manos 
de quienes menos deberían hacerlo, que otros son 
forzados a faltar contra sus más íntimos y que 
algunos han caído en ambas cosas, de nuevo 
piensan que es preferible vivir de cualquier modo 
a reinar sobre toda Asia en medio de estos 


sufrimientos. 


6 La causa de esta anomalía y confusión es que se 
concibe la realeza como un sacerdocio abierto a 
todo hombre, cuando es el más importante asunto 
humano, y el que precisa de la mayor prudencia. 

Es tarea de quienes siempre están junto a los reyes 
aconsejar en cada circunstancia cómo podrían 


gobernar mejor, conservando 
rehuyendo las desgracias; yo intentaré exponer, 


refiriéndome a todas las costumbres en general, 


lo bueno y 


aquellas a las que hay que tender y a las que es 
preciso dedicar un tiempo. 


7 Es difícil saber desde el principio si este presente 
que te ofrezco, una vez terminado, será digno del 
tema propuesto; pues muchas obras en verso y en 
prosa, cuando aún estaban en el pensamiento de 
sus autores suscitaron las mayores expectativas, 
pero una vez terminadas y presentadas a los 
demás, alcanzaron un éxito muy inferior al 
esperado. 


8 Con todo, es hermoso el intento de investigar lo 
que otros han dejado de lado y dar leyes a las 
monarquías. Porque los que educan a los hombres 


raLdevovtec ¿éxkelvovs óvov Wwpedodorv: el O€ 
TLC TOUS KOATOUVTAC TOD TAÑDOUS ET” AQETNV 
TOOTOÉYELEV, AMPOTÉQOUE AV ÓVI_OELE, KAL TOUS 
TAC DUVAOTEÍACS ÉXOVTAC KAL TOUS ÚTT. AÚTOLC 
ÓVTAC: TOIS MEV  YyA0Q TAC  AQXAS 
acpañeotévas, tolc € TA TOALTELAC TOAOTÉNAS 
TOMOUELEV. 


av 


[9] Towtov puév oOUV  Okemtéov TÍ TOV 
PacilevóvtiwvV  ¿oyov Av  yaQ 
kepañalors tv Oúvaputv ÓAOU TOV TOAYuUATOG 
kadóc reo0Máfwuev, ¿vtavO” aroplAérovtes 
AMELVOV KAL TTEQL TV MEQV ¿Q0VMev. Ola ÓN 
TUÁVTAS AV OUOAO0YNTAL TOOOÑKELV AUTOLC TTÓMV 
OVOTUXOVOAV TADOAL Kal kadwS TOATTOVIAV 
DAPUAÁCaL Kal ueyáadnV éx piroas TOMOAL: TA 
ya GAMA TA CUUTÍTTOVTA KATA TMV NuéQav 
EKÁCTIV TOÚTOV Éveka TMoaxtéOV ¿OtÍ. 


¿OTÍvV: Ev 


[10] kal unv éketvó ye pavegóv, ÓtL Óel TOUS 
TADdTA OVVNOOMÉVOUE kal Teol TRNAcoútOv 
PBovAevouévovs uN OaBuueiv und” apuedetv, 
AMMA OKOTTELV ÓTTOC POOVIMWTEDOV OLAKEÍTOVTAL 
TtwvV AMOwv: DÉdEIeTaL yAaQ ÓTL TOLAÚTAC TAC 
Pacilelac égovorv, Olas AV TAS EAVTOV YyVO0UaS 
TANQADKEVÁCWOLV. 


[11] dote OVOEVL TWV ACKNTOV OT TOOOÑKEL TO 
OMA YUUVÁLELV, (WS TOLS PACIAEVOL TV YUXNV 
TMV EXUTOV: ÁTACAL YAQ AL TAavnyÚúoelc oUdEvV 
uéooc tiDÉGaCIV TOÚTOV TV ABAODV, TEQL Dv 
Úpels kA0” EkáCTNV TMV Nuégav Aywviteobe. 
Wv ¿vOvuovuevov xoNr TOO0TÉXELV TOV VODV, 
ÓTTOS ÓCOV TTEQ TALE TUALS TOV AÑOwV TOO0ÉXELC, 
TOJOUTOV KAl TALE AQETALS AÚVTOV ÓLOÍOELS. 


[12] kal un vóuiCe tv émpuédeav év pév tTOLc 
aáMolc TOAYuact xonoíunv elval Toc 02 TO 
peAtíovs ÑNmac kal pooviuwtéVovS ylyveoDal 
unózuíav Oúvautv éxetv: undé katayvds TV 
AVOQOTWV TODAÚTNV ÓVOTUXÍAV, (WE TEQL EV TA 
Onoía téÉxvac evoNkapev atic AUVTOV TAS YUXAS 
ñume0oduev kal rAgslovoc asÍac TOLOVUEV, NUAS 


corrientes, sólo les ayudan a ellos; en cambio, si 
alguien exhortase a la virtud a quienes dominan a 
la masa, ayudaría a ambos, a los que tienen el 
poder y a sus súbditos; pues conseguiría para los 
unos autoridad más estable, y para los otros 
constituciones más suaves”. 


9 Lo primero, en efecto, que hay que ver es cuál es 
la tarea de los reyes; pues, si delimitamos en lo 
fundamental las posibilidades del tema tomado en 
su conjunto, al examinarlo ahora, hablaremos 
mejor también de sus apartados*. Creo que todos 
estarán de acuerdo en que los reyes deben, cuando 
su ciudad es infortunada, terminar con esta 
situación, cuando es próspera, mantenerla así, y 
cuando es pequeña, hacerla grande; en las demás 
cosas que suceden cada día hay que actuar de 
acuerdo con estas normas. 


10 Y es también evidente que quienes tienen tanto 
poder y deliberan sobre asuntos tan importantes, 
no pueden ser negligentes ni despreocuparse, sino 
examinar cómo serán más sensatos que los demás. 
Está demostrado, en efecto, que su manera de 
reinar será comparable a cómo estén preparados 
en su manera de pensar. 


11 Por eso, a ningún atleta le conviene ejercitar su 
cuerpo tanto como a los reyes su espíritu; pues 
todos los certámenes ofrecen unos premios que 
nada valen al compararlos con aquéllos por los que 
competís vosotros cada día”. Teniendo esto en 
cuenta debes prestar atención a que tanto cuanto 
sobrepases a los demás en honores, habrás de 
aventajarlos también en sus virtudes. 


12 No creas que la aplicación es útil en otras 
cuestiones, pero que no tiene poder alguno para 
volvernos mejores y más sensatos; no reproches a 
los hombres tal infortunio como para haber 
descubierto en lo que respecta a los animales, 
técnicas con las que domesticamos sus naturalezas 
y aumentamos su precio, y que, en cambio, en 


7 ¿Es esto una disculpa de Isócrates ante sus conciudadanos que le podrían reprochar el dirigirse a un rey como Nicocles? 


$ Lo mismo en Sobre la paz 18. 
2 Véase nota 4 al Panegírico. 


Ó AUTOUS OVDEV AV TUOOS AQETNV WpeAMoaruev. 
AM” wc kal Tic TaLdevcews kal This émpuedelas 
pmádiora Ovvapévncs TMV Nuetécav púotv 
EVEQYETELV, OÚTO ÓLAKELOO TV yVOUNV, 


[13] ka twvV TE TAQÓVTOV TOLS POOVIMWTÁTOLE 
rAnciale xkal twv AAMawv obs Gv 0úvn 
METATÉMTIOO, KAL UTE TV TOMTOV TV 
EVOOKLMOÚVTOV UÑTE TOV OOPLOTOV Unódevos 
olov 0etv artelowcs éxemv, GAMA TwOV puev 
AKQOATNS Yylyvov TwV 0¿ HuaBntic, kal 
TAQAdkevAaLe OEAVTOV TV pév ¿AattóvoV 
KQLTMV TV Ó€ MELCÓVOV AYWVIOTÁV: OLA YAQ 
TOÚTOV TV YUMVAaCdÍJV TÁXIOT” AV yÉévoLO 
TOLOUTOG, Oiov ÚrteBéEDA Delv eivaL tTOV O0BWwc 
BaciledCovTa Kal TMV  TÓAMv (05  XxQN 
DLOLKÑNTOVTA. MÁAÑLOTA O” AV ADTOS ÚTTO OAUVTOU 
ragaxAndelns, 


[14] el Oetvóv Nyhoalo TOUS xEelgoucS TV 
PeAtiÓVO0V AQXELV KALl TOUS AVONTOTÉQOUE TOLC 
POOVIMWTÉQOLS  TIQOOTÁTTELV: Ó04w yao Av 
¿00wueveoté0wS TV TV AMV Aávolav 
ATLUÁACDNS, TOCOÚTO MAAAOV TV AÚTOU DLÁVOLAV 
ACKNOELS. 


[15] AGoxeo0ar ev obv é¿vteUDev xOM TOUC 
MÉAAOVTAS TL TOWV OEÓVTOV TIOMOELV, TIOOC DE 
TOÚTOLS pMAVBOQOTOV elval Det kal pLlórroAtv: 
OÚUTE YyaQ ÍriTaAvV OÚTE kUVwV OUT AAAOV 
TOGyMATOS OVDEVOS OLÓV Te KAÁODC AQXELV, AV UN 
TLC xAÍlor] TOÚTOLS Mv avTOV Del molel0dAL TV 
erqéderav. uedéto dol TOD TAÑOOUC, kal TEQl 
TUAVTOS TIOLOU KEXAQLOMÉVOS AÚTOLE AQXELV, 


[16] yryvookwv ÓTL KAL TOV OALYAQXLOV KAL TV 
GáMaov  TOAtTELÓV  AaDTAL TAÁEITOV x0ÓVOV 
OLAMÉVOVOLV, AÍ TiVEC AV AQLOTA TO TANOOS 


nosotros mismos en nada nos ayudemos para 
lograr la virtud'. Piensa, por el contrario, que la 
educación y el estudio es lo que más puede 
beneficiar nuestra naturaleza; sea ésta tu forma de 
pensar. 


13 Trata con los más prudentes de los que te 
acompañan y de los ajenos haz venir a los que 
puedas; no creas que has de desconocer a ningún 
poeta ni sofista bien reputado”, antes bien, oye a 
unos y sé discípulo de otros; disponte a ser juez de 
tus inferiores y competidor de tus superiores. 
Gracias a estas prácticas, rápidamente puedes 
alcanzar la categoría de lo que, según pensamos, 
ha de ser un rey perfecto y un gobernante de la 
ciudad como es debido”. Tú serás tu mejor 
colaborador, 


14 si consideras vergonzoso que los peores 
manden a los mejores!* y los más ignorantes estén 
al frente de los más inteligentes; pues cuanto más 
tanto más 


desprecies la ignorancia ajena, 


ejercitarás tu propia inteligencia. 


15 Por aquí tienen que empezar quienes desean 
cumplir sus deberes, y, además de estas cosas, 
deben ser filántropos y amantes de su ciudad!!. 
Porque nadie es capaz de dirigir correctamente 
caballos, perros, hombres ni cosa alguna si no 
disfruta con aquello que debe ser objeto de su 
cuidado. Preocúpate del pueblo y procura 16en 
todo mandarles con afecto, 


16 pues sabes que de las oligarquías y de las demás 
formas de gobierno duran más tiempo las que 
mejor cuidan al pueblo". Te atraerás bien al 


10 Encontramos esta comparación de nuevo en Sobre el cambio de fortunas 209-214. Cf. también TEOGNIS, 429; JENOF,, 


Memorables 1 2, 19 ss., y PLAT., Menón 95 C. 
1 Lo mismo en A Demónico 51. 


12 El texto desde el parágrafo 14 al 39 aparece en forma abreviada en Sobre el cambio de fortunas 73. 


13 Cf. Nicocles 14 ss. 


14 JAEGER, Paideia..., dedica un extenso capítulo (págs. 870-984) a este discurso; en pág. 884, nota 74, hace notar cómo la 
expresión «debe ser filántropo y amante de su ciudad» (philánthropon dei einai kai philópolin) es una combinación parecida 


al ideal del príncipe en Evágoras 43 y Panegírico 29. 


15 La misma idea se repite en Sobre el cambio de fortunas 70 y A Demónico 36. 


De0arteúwotv. kaldoc 02 OnuaywyNoelc, dav 
uno” vpolCerv tov ÓxAov ¿ac unO” UBoiCómevov 
rreQLO0AS, AMA OKOTS ÓTTOS OL PBéATLOTOL Ev 
Tác TAC Ésovaw, ol 9  dAAAoL pundév 
ADIKNTOVTAL: TAVTA YAQ OTOLXELA TOTA Kal 
MÉYLOTA XONOTNS TOALTEÍAC EOTÍV. 


[17] Tov TOOOTAYMÁTOV KAL TV ETUTNÓEVNATOV 
kível Kal uetati0elL TA UN KAÑOS KADEOTOTA, KAL 
Máadota ev edoetmS ylyvov tv PeAtiotwv, el 
02 UN, MLULOD TA TAQA TOLE AMO LC Ó0BwS EXOVTA. 
Cmtel VÓMOUE TO ev OÚurTav Orcalouc kal 
OUUPÉQOVTAS OPÍOLV ATOLS 
OModoyovuévouc, TOOC DE TOUTOLE OÍ TLVEC TAC 
pev AauprofBntioeic we ¿daxictac Tac dE 
OIIAÚOELS we OlÓV TE TAXÍCTAC TOC TUOAÍTALC 
TTOLOVOL: TAVTA YAQ ÁTTAVTA TEOOCELVAL Óel TOLC 
kadoc keyuévols VÓMOLC. 


«ot 


[18] tac puéev ¿oyaciac autos kablotn 
keo00amdéac, tac 2 moayuateíac emiinulovc, iva 
TAC MEV PEÚYWOL TIOOS OE TAS TOO8VUÓTECOV 
ÉXWOLV. TAGS KOÍCELS TIOLOD TUEQL WMV AV TIOOS 
aÁMMAouvc AUPLOBNTOOL UN TOÓOC xA0Qv uno! 
eévavtíac AMMAaLC, AÁA” el TAUVTA TUEQL TODV 
AUTOV YlyVWOKe: KAL yAQ TOÉTEL KAL OVUPÉQEL 
Tv TOV Pacidéwv yvounv AKktvñTOS EXELV TUEOL 
TV OLKAlWwv, WOTTEO TOUS VÓMOUE TOUC ka Ako0c 
Keluévouc. 


[19] oíxel TV TTÓAV ÓMOÍ(wS WOTTEO TOV TATOWOV 
OÍKOv, Tals Mév katackevals apuros kal 
Pacilikoc, tale 02 ntod4ceorv Axoifws, Ív 
evdOK UNS Aa Kal ÓLAQKTS. TI] V 
MEyaAOTOÉTTELAV ETIÓEÍKVUOO UNÓ” Ev ULA TV 
TOAUTEAELOV TV EVOUVC AGPAviCouévov, AMA” év 
TE TOIS TOOELONMÉVOLE Kal TW KkÁAAEL TOV 
KTNuátov kal tale TOV piílwv eve0yecÍalc: TA 
yA4Q TOLAUTA TOV AVAAJDUÁTOV AUTO TE COL 
TOAQAMEVEL, KAL TOLE ETLyryvouévols TAEÍOVOS 
ACLA TOV dedATAVn MÉVOV katadeíyelc. 


16 Cf. con TUC., 1137, 1; es una idea claramente reaccionaria. 
17 La palabra entre corchetes no aparece en todos los MSS. 


pueblo, si no permites que se desborde ni dejas que 
sea violentado, sino que procuras que los mejores 
tengan honores'?, y los demás no sean objeto de 
injusticia; porque estos principios son los primeros 
y los más importantes de un buen gobierno. 


17 Revoca y cambia lo que no sea correcto de las 


órdenes prescritas y de las costumbres 
establecidas, y procura descubrir unas mejores. Si 
no es así, imita las que van bien en otros pueblos. 
Busca leyes totalmente justas, convenientes, 
concordantes entre sí, que hagan lo más breves 
posible las discusiones de los ciudadanos y lo más 
rápidas sus reconciliaciones; pues todas éstas 
deben ser las cualidades de unas [leyes] bien 


establecidas. 


18 Haz provechosas las actividades de tus 
súbditos, y castiga las intrigas, para que rechacen 
estas últimas y se apliquen con más ánimo a las 
primeras. No juzgues con favoritismo los procesos 
en que se enfrentan unos con otros, ni tus juicios 
sean contradictorios, sino mantén siempre el 
mismo criterio sobre los mismos procesos; 
conviene y procede que la opinión de los reyes 
sobre las cosas justas sea firme, igual que las leyes 
bien establecidas!*, 


19 [Gobierna tu ciudad como la casa de tus padres, 
con una organización brillante y regia, pero con 
economía, para que goces de buena fama y, al 
tengas 
Muestra tu magnificencia no con un despilfarro 


mismo tiempo, recursos suficientes. 


que pronto se olvida, sino con lo dicho antes: con 
la calidad de tus posesiones y con las buenas 
acciones hacia tus amigos. Tales son, los 
dispendios que te harán inolvidable y dejarás a tus 


sucesores cosas mejores que lo invertido.] 


18 Desde el párrafo 19 al 40, los parágrafos que figuran entre corchetes son de autenticidad discutida (véase introducción a 


este discurso). 


[20] ta TTOOS TOUS BeOdS TolEL MEV E OL TOÓYOVOL 
KatédelCAv, Myod 02 OVUA TOVTO KAAALOTOV 
eival kal Departelav peyiotnv, Av we PBédtiOTOV 
Kal OLA LÓTATOV OAVTOV TAQÉXT]S: HAAAOV yao 
¿Artic TOUS TOLOÚTOUS NM TOUS leQeia TOMA 
KatTafBdádAOvtaSs TOÁCELV T TAQA TV Bewv 
ayadóv. tiua tale uév Agxalc tTwvV pllwv TOUS 
OLKELOTÁTOUS, TAC O AANMBEÍALS AVTALS TOUS 
EUVOUVOTATOUC. 


[21] pulaxn V ATPAÑLECTÁATN|V 1 yOD TOU OWUATOS 
elval TÁV TE TOV PillwV AQETTV KAl TV TOV 
TOÁLTOV EUVOLAV KAL TV CAUVTOV POÓVNOLV: ÓLA 
yA4Q TOÚTWV Kal ktacdal kal OWwCerv TAC 
TUQAVVÍÓAS UÁAÑLOT' AV TIC OÚVALTO. KNOOUV TODV 
OÍKWwV TV TOÁLTIKOV, Kal vómiCe Kal TOUG 
DATTAVÓVTAC ATTO TOV OMV AVAÁÍOKELV KAL TOUC 
¿oyaCouévouvce TA A TAEÍY TOLELV: ÁTTAVTA YAQ 
TA TOWV OLKOÚVTOV TV TÓAUV OlkEla TOV KaAdoc 
Pacilevóvtwv ¿otÍ. 


[22] ÓLA TOAVvtOS TOD x0ÓVOV TV AAMNBELAV OÚTO 
PAÍVOV TOOTIUDV, MOTE TLOTOTÉQOUS ElVAL TOUG 
vous Aóyovs pMadAov Y TOUS TV AAAWwV ÓOKOVC. 
ÁTTACLMEV TOLE EÉVOLE ACEAAMN TV TTÓAMV TÁQEXE 
kal TTIOOS TA CUMBÓAALA VÓMLUOV, TeQl TAEÍOTOU 
Ó€ TTOLOU TOV AGIKVOVMÉVOV UN TOUS COL ÓWOEAS 
Ayovtac, AMA TOUS TADA COL AaufPáverv 
AELOVVTAS: TLUAJV YAQ TOUVE TOLOÚTOUC MAMAOV 
TraQa tolc AAMOLS EVOOKLUÑ CT ELC. 


[23] tovS TOMOVS póoLE ¿EatÍQeL TV TOÁLTOV, 
kal un foúdov rteoldeels elval toUC Undev 
A0IKODVTAC: ÓTTOCS YAQ AV TOUS AMAOUE TOO 
OAUVTOV DLABNS, OÓTO KALOV TOOC EkEelVOUc Écelc. 
rrotel uév undev pet 00 ys, dóxeL € tOLC AAMMOLC, 
ÓTAV COL KALOOS 1). ÓervOc ev paívov tw Undév 
oe AavOdvelv TOV YLyVOMÉVOV, TOROS ÓE TY TAC 
TLUWOÍAS ¿AÁATTOUC TOLELODAL TV 
AMAQTAVOMÉVOV. 


19 Cf. Elogio de Helena 37. 
20 Lo mismo en Panegírico 81. 


20 En lo que se refiere a los dioses, actúa como te 
enseñaron tus antepasados; piensa, sin embargo, 
que la ofrenda más hermosa y el culto más 
importante es que te muestres como el mejor y el 
más justo. Porque es más esperable que obtengan 
algún bien de los dioses los que así actúan a que lo 
logren quienes sacrifican muchas víctimas. 
[Recompensa con cargos a tus amigos más íntimos 


y con la sinceridad a los más afectos. 


21 Ten por cierto que la mejor protección personal 
es el valor de los amigos, el afecto de los 
ciudadanos'” y tu propia sensatez; así, cualquiera 
podría obtener y mantener un poder absoluto. 
Cuídate de las haciendas de los ciudadanos y 
piensa que los derrochadores gastan lo tuyo, 
mientras que los trabajadores lo aumentan; pues 
todo lo que tienen los habitantes de una ciudad es 
propiedad de los que reinan bien.] 


22 Demuestra en todo tiempo ser tan deseoso de la 
verdad que tus palabras sean más fiables que los 
juramentos de los demás”. [Ofrece a todos los 
extranjeros tu ciudad como un lugar seguro y 
legal”, de acuerdo con los tratados; de los que se 
presenten, ten en más estima a quienes consideran 
digno recibir regalos de ti, y no a los que te los 
traigan; porque al honrar a los primeros, 
alcanzarás mayor gloría ante los demás. 


23 Aleja de tus ciudadanos todo temor, y evita que 


estén asustados los inocentes; pues se 
comportarán contigo como tú con ellos. No actúes 
con cólera, pero da esa impresión cuando la 
ocasión lo requiera. Muestra tu rigor en que 
ningún suceso te pase desapercibido”? y tu 
bondad en hacer menores los castigos de los 


delincuentes.] 


21 Además de la proxenía ((cf. nota 2 del discurso Sobre un asunto bancario) se daba la categoría de meteco (cf. nota 69 al 
Panegírico) a aquel extranjero que prestase algún servicio a una ciudad griega, sobre todo el pago de alguna contribución 


extraordinaria (véase Sobre un asunto bancario 41). De lo contrario, los forasteros no tenían reconocido derecho cívico alguno. 


2 La misma idea en Nicocles 51. 


[24] aoxtxoc eivar Boúdov un xaderrórn ti uno 
Tw OPÓdCA KOMÁáCELV, AAÑA TW TÁVTAS YTTACOAL 
TñcS OS Diavolas kal vopiCerv Úrteo TMS AUTOV 
owtnoíac Auervov é¿autwav oz PouvleveoDal. 
rodeos pméev lo0L tale ¿Torn uals «al tale 
TOAQACKEVALS, ElONVIKOC OE TY UndéV TAQA TO 
DÍKALOV TÁEOVEKTELV. OÚTOS ÓULAEL TV TÓMEJV 
TUQOS TAC ÁTTOUC, WOTTEO AV TAC KQEÍTTOUE TUQOS 
EAUTOV AELVOELAC. 


[25] pMloveíkel ur] rreol TMÁávTOV, AAA Te0L Dv 
Av koatnoavtí cor uéAAr, ovvolcerv. paúdovs 
NYyOU UT] TOUS CUMPEOÓVTOS ATT0MMÉVOLC, AMA 


TOUS ETA pAáfns TEQLYLyVOMÉVOVC. 
meyadópoovac  vóulle uh  TOUCG  nMelCw 
reoifadAouévouvs Wv oloíl T' ElOl KATACKELV, 
AMA TOUS  kaAdwv  uév  éQleiévouc, 
¿éEsoyáleodoL de  Ouvapévovs Oic Av 
ETUXELOWOLV. 

[26] CñAov pun TOUS  HBeylotnvV  AQXNV 


ktmoauévouvce, AAA TOUS AQLOTA TÍ TAQOÚON 
xoncauévouc, kal vóuiCe teléwc ELA LUOVÍNCELV 
OUK ¿AV TÁVTOV AVOQOTO0V META PÓPWwV kal 
kivóúvov kal kaclac AQENS, AAA” Av TOLOVTOS WV 
oOÍOV XON Kal TOÁTTOV WOTEO EV TW TOAQÓVTL 
pmetolwv ¿TIOVURS Kal UNdEVOS TOUTOV ATUXNS. 


[27] pídouc «tw un rrávtac toUS PBovAouévovc, 
AMA toUS TAS ONS púCEWwS ASÍOVE ÓVTAS, UNOE 
me0” Ov ñdoTa ouvvdiatoíyelc, AMA peB” dv 
AQLOTA TV TÓAUV DLOLENOELC. AKOLÍELC TOLOD TAS 
DOKLUACÍAS TV OUVÓVTOV, ElÓWS ÓTL MÁVTEG OL 
un col TANCLACAVTECS ÓMOLÓV OE TOLS XOWMÉVOLE 
elval  VOHULOVOLWV. eéplotny  TOLC 
TOA YMACLTOLE UN ÓLA TOV YLyVOMÉVOLC, (E AÚTOS 
Tas altíac ¿Ev MHv Av EKELVOL TOMÉWOL. 


TOLOÚTOUG 


[28] ruotoude Nyod un] todE ATT Ó TLAV Aéyns TN 
TOS ETTALVOUVTAC, AMA TOUCG TOLS 


33 Cf. Sobre la paz 136. 
2 Cf. Panegírico 81 y A Demónico 14. 
35 Cf. Nicocles 34. 


24 Gobierna no con dureza ni con castigos 
excesivos, sino de modo que todos se vean 
inferiores a tu inteligencia y crean que tú cuidas su 
salvación mejor que ellos mismos. Demuestra en la 
guerra tus conocimientos y tu preparación, y en la 
paz no ambiciones nada que no sea justo”. [Trata 
con las ciudades más débiles como lo harías con las 
más poderosas que la tuya”. 


25 No seas aficionado a disputar sobre todas las 
cosas, sino sobre aquello que, al haber ganado tú, 
te beneficiará. No consideres holgazanes a quienes 
sacan provecho de su inferioridad, sino a los que 
son superiores con perjuicio propio. Ten por 
magnánimos no a los que abarcan cosas que son 
incapaces de dominar, sino a quienes aspiran al 
bien y pueden ejecutar lo que intentan.] 


26 No envidies a los que adquirieron un gran 
poder, sino a los que utilizan mejor el que tienen”, 
[y piensa que serás totalmente feliz, no si 
gobiernas a todos los hombres mediante el miedo, 
el peligro y la maldad”, sino si, siendo como es 
debido y actuando como en el presente, deseas 
cosas moderadas y no yerras en ninguna de ellas.] 


27 Toma como amigos no a todos los que quieren 
serlo, sino a los apropiados a tu manera de ser; no 
a aquellos con los que lo pasarás bien, sino a 
quienes te ayudarán a gobernar mejor la ciudad. 
[Examina con exactitud a los que te rodean, 
sabiendo que todos los que no tienen trato contigo 
piensan que tú eres igual a tus amigos. Pon a otros 
al frente de los asuntos que por ti mismo no 
puedas realizar, con la idea de que llevarás la 
responsabilidad de lo que aquéllos hagan]?. 


28 Considera fieles no a los que aplaudan todo lo 
que digas O hagas, sino a quienes censuren tus 


26 Isócrates intenta conseguir que desaparezcan las sospechas de traición que los atenienses le atribuían por sus relaciones 


con los tiranos. 
27 Lo mismo en A Demónico 37. 


AMAQTAVOMÉVOLE ETLTLUOVTAS. LDdOV TAQONOÍAV 
TOLC EU POOVOVOLW, (va TreQl Wv Av AELyVORC, 
ÉX1]S TOUS CUVOOKLMUÁADOVTAS. OLÓQA KAL TOUS 
tTéxVT] kOAakedovtac Kal TOUS pet” evvolac 
Oe0anevoviac, lva un rAéov ol rmovnool twv 
XO0NOTOV EÉxwOtv. Akove TOUS AÓYOUS TOUC TEOL 
AMMAONV, kal Teto yvwoíCerv ápa toÚc Te 
Aéyovtac, Órtotol TiVÉC ElOL Kal TeQl Wv Av 
AÉywOow. 


[29] taic avrtoics kódaCe Cnuíaric TOUS pevÓwS 
dLAPÁAAAOVTACS, AÍOTUEO TOUS EEAUANTÁVOVTAS. 
AQXE CAVTOD undev ftTOV N TOV ALAOwvV, kal 
TOVO” Ny0V  Pacilikotatov, Av  punóeua 
dovdeúns TwV ñóovwv, AMA KQatThcs TV 
eéridviov Madidov Y tw TOATOV. Undepiav 
OUVOVOÍlAaV elkN To00dÉXOV unó” AñOylotawc, 
AM” ¿mt éxelvalc tacic OLatoifods ¿0LCe Cautóv 
xaloerv, ¿E Wwv AUTOS T' ETLÓNOELS AL TOLS AMMOLC 
PeAtíwv eival Dócelc. 

[30] un «qaívov «p.lotiuovuevos énl  TOIC 
TOLOÚTOLS A Kal TOS KAaKolc OLATOACADOAL 
duvatóv ¿ottV, AMA” ETT" AQETN MÉYA POOVÓV, Ts 
ovdgv éVOS TOLC TTOVNOOLS MÉTECTIV. VÓMICE TV 
Ttudv AANDECTÁTAC ElVAL UN TAS EV TJ PAVEQD 
peta déouc yryvouévac, AAA” ÓTAV AUTOL TAO 
aúrtolc Óvtes MAAAÓV 0OV TMV yVOunv T TIV 
TtÚxNV Bavuálwow. AávOave uév, Mv ¿TtL TO COL 
ovupr TovV Pavlowv xalgetv, ¿vVOEÍKVUOO DE TEOL 
TA HÉYLOTA OTOVOACOV. 


[31] xn tovS ev áAAO0US AGÍOV KOdulwc CNV TOUS 
de facies AtákTO0S, AMA TMV  CALTOD 
OWPOOTÚVNV TAVAGderyua toc AMAO LS kaBíorn, 
ytyVW0OKwWV ÓtTL TO TS TÓdewc ÓAnS ñBoc 
ÓMOLOUTAL TOLE AQXOVOLV. ONMELOV ÉOTW COL TOD 
kadóc PBacilevelv, Av TOUS AQXOMÉVOUS ÓNAS 
EUTTOQWTÉQOVS Kal OWPOOVEOTÉNOUVE 
yryvopévouc da TV ONV ¿mpuélenav. 


Da 
inteligentes, para tener consejeros de lo que dudes. 


errores. libertad de expresión* a los 
Distingue a los aduladores de oficio de los buenos 
servidores, para que los malvados no estén por 
encima de los buenos. [Escucha lo que dicen unos 
de otros, e intenta descubrir en sus palabras, cómo 


son los que hablan y sobre qué lo hacen.] 


29 Castiga con penas idénticas a los calumniadores 
y a los delincuentes. 

Gobiérnate a ti mismo no menos que a los demás, 
y piensa que lo más propio de un rey es esto: no 
ser esclavo de ningún placer”, sino dominar las 
pasiones más que a los ciudadanos. [No aceptes 
producto del 
irreflexiva]; por el contrario, acostúmbrate a gozar 
de aquellas ocupaciones con las que progresarás y 
parecerás mejor a los demás. 


ninguna compañía azar ni 


30 No te muestres empeñado en aquello que 
también los malvados puedan conseguir; antes 
bien, pon tu orgullo en la virtud, de la que en nada 
pueden participar los perversos%. [Considera que 
los honores más sinceros no son los que se tributan 
en público por temor, sino cuando, por sí misma, 
la gente admira más tu criterio que tu suerte. Si te 
agrada alguna cosa vulgar, mantenlo oculto y 
muestra, en cambio, que te dedicas a las grandes.] 


31 No te parezca bien que los demás vivan con 
orden, y los reyes, en cambio, desordenadamente; 
antes bien, pon tu propia prudencia como ejemplo 
para los demás, sabedor de que la manera de vivir 
de toda la ciudad concuerda con sus gobernantes”'. 
Sea para ti una señal de tu buen reinado el ver que 
tus súbditos son más ricos y prudentes gracias a tu 
cuidado. 


28 MATHIEU, Isocrate... 1, pág. 105, nota cómo la libertad de expresión (parresía) es, para un griego, la característica de los 


sistemas democráticos. 


2 Este postulado del autogobierno del príncipe es socrático (JAEGER, Paideia..., pág. 888, nota 92). 


30 Lo mismo en Nicocles 37-38 y A Demónico 38. 


31 Reaparece aquí la idea del modelo de la antigua paideia de la nobleza griega (JAEGER, Paideíta..., pág. 888). 


[32] Treo TtiAglovocs ToOoLOd dÓcav kaAnv T 
TAÁOUTOV MÉYAV TOLS TUALOLKATAAUTELV: Ó MEV YA 
Ovntóc, N O ABÁVATOC, Kal DÓSN EV XONMATa 
KTN TÁ, DÓCA DE XONMÁTODV OÚUK (WVN TÍ, KAL TA MEV 
kad paúdois maQaylyvetar triv 0” oUx olóv te 
AMA” T TOUS OLeVEYKÓVTAC KTACACOAL  TOUPA 
Mév év tale ¿O0nNoOL Kal TOLC TEQL TÓ CODA 
KÓCHMOLC, KAQTÉQEL OE (E xQN TOUS Pacilevovras 
év role AAmMO1LS EmrndeÚ ao oy, lv” ol EV ÓQUVTEC 
ÓLA TV ÓYUV ASLÓV de TAS AQXNS ElVAL VOMÍCWwOLV, 
ol de ouUvVÓvVTtEC DIA TMV TRAS YVUXNMS OVXUNV TRV 
AUT V EKEÍVOLS YVOUNV ÉXWOLV. 


[33] émuokórtel TOUS AÓyoOuc AtEel TOUS CAVTOUV Kal 
TácS moOUÉELC, lv” wc ¿AAxÍCtoLe AMAQTMACI 
TUEQUITÍTTTI)S. KOÁATLOTOV pMév TNC AkuNc TOV 
KALQUV TUYXÁVELV, ETTELÓN OE OVOKATAMABÑ TOS 
éxovotv, ¿Aelrterv alood kal ur mAgoOVáCelv: al 
yao Metorórn tec UA AAOV év tale évdelance Y TOA 
úrteofoMais éveLotv. 


[34] acrtelos eival TEeL0w Kal OEMVÓS: TO MEV YAQ 
TI] TUOAVVÍÓL TUOÉTTEL, TO DE TUOOC TAC OUVOVOÍAC 
AQUÓTTEL. XAÑETOTATOV Ó€ TOUTO TÁVTOV ¿CTI 
TWIV TOOTTAYMÁTOV: EVONOELS YyaQ we értl TO 
TOÁLV TOUS EV Cemvuvouévous YUXVOVS ÓvTAC, 
toUC 02€ Povdouévous piévove dactelovc elval 
TATELVOUS parvouévouc. Oel de xonoBaL ev 
aupotévals tale  iOéac Trv 08€ 
OUUPOQAV TIV EKATÉQA TOOTOVIAV DLAPEÚYELV. 


TAÚTALC, 


[35] 6 tu Av AxoifWoar BovAnOns Mv ¿miotacdal 
TOO KEL TOUS Pacilelc, ¿urteioia MétiOL kal 
pMocopÍía: TO MEV yA0 PMOCOPELV TAS ÓDOÚS COL 
DElEEl, TOO ET” AUVTOV TOV É0ywvV yUuváCeodal 
dUVacOal de x0NOBAL TOLE TOXYUACL TOMOEL. 
DEWw0EL TA YLYVÓMEVA KAL TA CUUTUTTOVTA Kal 
TOLC LÓLOTALE KAL TOLS TUQÁVVOLS: AV YAQ TA 
rage AnAvBÓóTta MVNUOVEÚNS, AMELVOV TEQL TOV 
me MóvtovV PBovAevcel. 


[36] dzvóv Nyod tÓvV ev lOLwTOV TtivVac ¿Dédelv 
aroBvñoketv, va TeAeUTOAVTES ETMALVEÓWOL, 


32 Estima más dejar a tus hijos una buena fama que 
una gran fortuna; pues esta última es perecedera, 
pero aquélla inmortal, y las riquezas se pueden 
adquirir con la fama, pero ésta no se compra con 
riquezas. Además, la fortuna va a parar incluso a 
manos de gente vulgar, pero la fama no puede 
[Pon 
elegancia en tus vestidos y en los adoraos de tu 


adquirirse sino por los distinguidos”. 


cuerpo, pero sé firme como conviene a los reyes en 
las demás costumbres, para que los que te vean 
juzguen por lo que ven que tú eres digno del 
poder, y tus amigos tengan idéntica opinión que 
aquéllos por la fuerza de tu espíritu. 


33 Iguala siempre tus palabras a tus obras, para 
caer en los menores errores posibles. Pues lo mejor 
es coger la oportunidad en el justo momento, pero 
como eso es difícil colegirlo, prefiere descuidar 
algo, 
moderación se encuentra más en el defecto que en 


antes que extremarte* en efecto, la 


el exceso. 


34 Intenta ser sociable y respetado: esto último 
conviene al que tiene el poder absoluto, lo primero 
corresponde a la vida en común. Este consejo es el 
más difícil de todos; porque descubrirás que 
muchas veces los que imponen respeto resultan 
fríos, y, en cambio, los que desean ser sociables 
pasan por pusilánimes. Hay que servirse de estos 
dos procedimientos y rehuir el peligro que hay en 
cada uno de ellos. 


35 Si quieres examinar qué cosas deben saber los 
reyes, sírvete de la experiencia y de la filosofía*; 
porque el filosofar te mostrará los caminos, y el 
ejercitarte en las propias acciones hará que puedas 
tratar tus empresas. 

Contempla los acontecimientos y sus 
consecuencias para los particulares tanto como 
para los soberanos; si recuerdas lo pasado, mejor 


resolverás el futuro. ] 


36 Considera una verguenza que algunos 
particulares deseen morir para ser alabados 


32 Lugar común es la comparación entre valores perecederos frente a valores eternos. Lo mismo en A Demónico IU 5. 


33 Cf. ARISTÓT., Ética a Nicómaco Il 5. 


34 Experiencia y filosofía forman el concepto de la filosofía política de Isócrates (JAEGER, Paideia..., pág. 889). 


TOUS 02€ PaciMlelc un toduav xonodaL tolc 
eérutndevMaoL éE GOv  ÚWvVtEC 
eVOOKLUÑNCOVOLV. BOÚAOV TAS ElKÓVAC TNC AQETÑS 
úrróuvn ua MadAov T) TOD OWUATOS KATAÁLTTELV. 
MAMLOTA EV TELQW TV APÁÑELAV KAL TAVTO 
kal TR TÓNEL OLAGPUAÁTTELV: ¿AV O” AVAYKACdONS 
kivd0uveÚetv, alood kadwc teB8vávol uUaxdAov Y 
Cn vV ALOXOws. 


TOÚTOLC, 


[37] ev raci tots ¿oyors uéuvn CO tro Pacilelac, 
kal poóvtiCe Órtaocs unóév Aváciov TRS TLUNS 
taútnc roces. Mn] treQLlónS TV OAVTOD PúOLV 
áracav aa b1IAduBeloav: ARA” érteLón Ovn tod 
OWUATOS ÉTUXEC, TELOw THC dUxNS ABÁAVATOV 
TV UVÑUNV KATtadurtelv. 


[38] uelMéta rreol kadwv emndevuátov Aéyerv, 
íva cuveBioONS ÓoOLA TOLS ElOoNUMÉVOLE POOVELV. 
áTT Av C0OoL AoyiCouévo paívntal PélXtiOTaA, 
TAabrTa toLC goyorc emirélel. Mv tac dógac EnAotc, 
MLIUOD TAC TOÁGÉELC. A TOS AUTOD TALOLV Av 
ovufpovAevc elas, TOÚTOLE AVTOC ¿Muréverv AcLOV. 
x00 tolc elonuévons Y ChtEL BeAtiw TOUTOV. 


[39] copovs vóuCe ur TOUS AKOLÍOWS TTEOL ULCOwV 
¿goiCovtac, AAÑA TOUS EU TUEQL TWOV peylOtOvV 
Aéyovtac, punóz tous tOoic pév  AAAo1c 
evOaLuoviav ÚTUOXVOVMÉVOUC, AÚUTOUC Dd ¿v 
roMmAatc arroolams ÓVTAaC, AAA TOUS MÉTOLA EV 
rreol auútOv Aéyovtac, ÓuMlelv de kal tolc 
TOÁYuact kal tos AVOQOTOLE OUVAMLÉVOUC, Kal 
un OlataQattrouévoUS ¿v talc TOD  fBlov 
petafodais, AMA kadoc kal petolws kal TAS 
oOVUpopAS Kal TAC  EUTUXÍaAC  «péQelV 
ETUOTAMÉVOUC. 


[40] xa un Bavuáons, el TOMA TOV Aeyouévov 
¿OTLV A KAL OU YU YVWOKELS: OVÓE yAQ ¿UE TOVTO 
magédaDdev, AÑA”' MTUIOTAUNV ÓTL TOCOÚTOV 
ÓvtwV TO TANBOS kal TtOV AÁMOwV kal TOV 
AQXÓVTOV OL MÉév TL TOUÚTOV Eloikactv, ol d' 


después de muertos, y que los reyes, en cambio, no 
se atrevan a adoptar las costumbres con las que 
alcanzarán gloria en vida. Prefiere dejar estatuas 
que sean recuerdo de tu virtud, más que de tu 
cuerpo”. Intenta sobre todo mantener la mayor 
seguridad para ti mismo y para la ciudad, pero si 
te vieras forzado a correr peligro, escoge una 
hermosa muerte antes que una vida vergonzosa*, 


37 Acuérdate de tu realeza en todos tus actos y 
procura no hacer nada indigno de este honor. No 
consientas que toda tu naturaleza sea destruida a 
la vez, por el contrario, ya que te tocó en suerte un 
cuerpo mortal, intenta dejar un recuerdo inmortal 
de tu espíritu. 


38 Ocúpate en hablar de buenas costumbres, para 
que te habitúes a sentir lo mismo que dices. 
Cumple en tus actos cuanto te parezca lo mejor al 
reflexionar. Persevera tú mismo en aquello que 
aconsejarías a tus propios hijos. Sigue lo que te he 
dicho o busca cosas mejores. 


39 [Considera sabios no a los que disputan sobre 
cosas de poca importancia con prolijidad, sino a 
quienes hablan bien de las importantes”; tampoco 
a los que prometen a los demás la felicidad, 
cuando ellos están en muchos apuros, sino a los 
que hablan de sí mismos con mesura, saben 
manejarse en la vida normal y tratar con los 
hombres, y no se trastornan en los vaivenes de la 
vida, sino que saben soportar bien y con 
las desgracias las 


moderación tanto como 


prosperidades]*. 


40 No te asombres de que mucho de lo dicho sean 
cosas que tú conoces; esto no se me pasó por alto. 
Por el contrario, sabía que, siendo tan grande el 
número de gobernados y gobernantes, unos han 
dicho algo de estas cosas, otros las han oído, 


35 La comparación entre las estatuas y el recuerdo de la virtud debe ser un procedimiento retórico muy usado. 


36 Otro lugar común (cf. Panegírico 95). 
37 Cf. Panegírico 188-189 y Elogio de Helena 12. 


38 La formulación isocrática se inscribe en cierto modo en una antigua tradición sofística, como muestra la téchne alypias de 
ANTIFONTE (Presocráticos 87 A 6); lo mismo se decía en Panegírico 47 (W. STEIDLE, «Redekunst...», pág. 277, nota 1). 


AKNKÓACOUV, OLÓ' ETÉQOUS TOLOUVTAS EMOÁKAOTLUV, 
OLÓ” AUVTOL TUYXÁAVOVOLV ETMUTNOEÑOVTEC. 


[41] AAMA yAaQ OUK Ev TOS AÓYOLS XQN TOÚTOLE 
Cntelv TAS KALVÓTN TAC, EV Olc OÚTE TAQÁdOEOV 
OUT” ATULOTOV OUT ¿Sw TV vOMICOMÉVO0V OVOEV 
égeOTIV  elirtelvwy, AA  TyyeioBal 
XAQLÉCTATOV, Óc AV TOIV OLeOTAQUÉVOV Ev Talc 
twWV AMwvV dOLavolaris AaBO00LOaAL TA TAELOTA 
duvn Or kal poácal k4AMOTA TEOQL AVTOV. 


TOUTOV 


[42] értel kaketvó pot TOóÓ0NAOV Tv, ÓTL TA 
ovupovdedOovTA KAL TOV TOMUMÁTOV KAL TOV 
OUYYO0AMUÁTOV  HÁTOV  XONOIUOTATA EV 
ÁTUAVTEC VOMÍCOVOLV, OU UNV ÑÓLOTA Y AUTOV 
AKOVOVOLV, AMÁAA TETÓVOADIV ÓTTEO TUOOC TOUS 
VOUDETOUVTAS: KAL YAQ EKEÍLVOUE ÉTTALVOVOL uÉv, 
rAnoiáCerv dE PBovlovtal TOLC 
OUVEEAMAQTÁVOVOLV GAMA” TOLC 
ATOTOÉTIOVOL. 


OÚ 


[43] onuetov 0” áv tic romoarto trv “Hotódov 
kal Ozgóyvidoc kal PDukvAdov TOÍNOLV: KAl yAaQ 
TOÚTOUS (pacl puev dA0olotovuc yeyewnodal 
ovupovAouc TO Plw TW TV AVOQOTOV, TAVTA O2 
Aéyovtec  alogodvtal  CuUvVOLATOlfEIV  tTalc 
aÁMMAwV avoíalic Madlov TN tale ¿kelvov 
ÚTTOONÑKALC. 


[44] étL O. el tie ExAécele TOV TMOO0EXÓVTODV 
romTtÓv tac kadovuévas yvowuac, ep” ac 
éxelvoL MÁAMLOT” ¿EOTOÚDACAV, ÓMOLOS AV kal 
TTOOS TAÚTAS OLATED ElEV: TÓLOV yA AV KwUNdÍLas 
Tos GpauvAdotárncs TEXVUC(OS 
TETOMMÉVOV AKOÚOALEV. 

kal tÍOELKAD' Ev ¿gxaotov Adyovta OLatolfPerv; 


TÓV  OUÚTO 


[45] óAwc yao el “Dédoquev OKOTtELV TAC PÚTELE 
TAS TOIV AVOQO0TJV, EVONCOMEV TOUS TOMAMOS 


algunos han visto que otros las practican y hay 
quienes se aplican a ellas”. 


41 No hay que buscar novedades en tales discursos 
sobre las costumbres, en los que no se puede decir 
nada paradójico ni increíble ni fuera de lo habitual; 
antes bien, hay que considerar que el escritor más 
agradable es aquel que sea capaz de reunir el 
mayor número de los pensamientos, dispersos en 
las mentes de los demás y expresarlos con la 
mayor belleza posible. 


42 Aunque también tengo claro que todos 
consideran utilísimos los consejos de los poetas y 
escritores, pero que no los escuchan con gusto, 
sino que les pasa como ante los que nos reprenden: 
les aplauden, pero querrían tener trato con sus 
compañeros de fechorías y no con quienes les 
apartan de ellas*. 


43 Un ejemplo sería la poesía de Hesíodo, Teognis 
y Focílides*!. Dicen que ellos han sido los mejores 
consejeros para la vida humana, pero quienes lo 
afirman prefieren pasar el tiempo con las 
necedades propias mejor que con sus enseñanzas. 


44 Si, incluso, alguien eligiese las llamadas 
«sentencias» de los poetas principales, en las que 
aquéllos más se esmeraron, la disposición de la 
gente sería la misma; en efecto, escucharían con 
más placer la peor comedia*” que cosas elaboradas 
con tanto arte. ¿Por qué perder el tiempo hablando 
de cada uno de estos temas? 


45 En resumen, si queremos examinar la manera 
de ser de los hombres, descubriremos que la 


39 Para W. STEIDLE, «Redekunst...», pág. 270, nota 6, los principios morales de Isócrates son los de la moral griega 


tradicional. 
20 Cf. con A Demónico 45. 


4 Los trabajos y los días de HESÍODO (hacia el 700 a. C.) y los poemas de TEOGNIS y FOCÍLIDES eran empleados para la 
enseñanza de la moral. A los tres poetas se les llama gnómicos (gnómai «sentencias»). 
22 También en Sobre la paz 14, nos da Isócrates una opinión negativa sobre la comedia, al atacar a los poetas cómicos por su 


lenguaje desvergonzado. 


AUTOV OÚTE TWV OLTÍJV  XAÍQOVTACS  TOLG 
ÚYLELVOTÁTOLS OÚTE TUWV ENMUMÓOEVMÁTOV TOIC 
KAaAAMÍOTOIS  OÚTE TV  TOAYUÁTOV  TOLC 
PeAtíctoiC  OÚUTE TV  O0EMMÁTJV  TOILC 


wWPEdMuOwTATOLS, AAÑA TAVTÁTTACIV EVAVTÍAS TW 
OUVUPÉQOVTL TAC NÓOVAS ÉXOVTAS, KAL ÓOKODVTAG 
KAQTEQUKOUS Kal pLAlOTIÓVOUS glval TOUC TMV 
DEÓVTOV TL TTOLOUVTAC: 


[46] Vote TwWS AV TLC TOLS TOLOÚTOLC Y] TAQALVOV 
n OLAcokwv TN xonopuóv ti Aéywv aQécelev; Ol 
TUOÓC TOLC Eelonuévolis pBovovol ev tolc el 
(OOVOVOLV, ATTAOUS O TyODVTAL TOUS VODV OÚK 
ÉXOVTAC, OÚTO Ó2 Tac AANDBEÍAC TOV TOAYMÁATOV 
EÚYOVOLV, MOT OVOE TA OPÉTEO. AUVTOV ÍOACLV, 
aMAa MEv  TUEQL LOLWwvV 
AoyiCómevol xalgovot Ó2 rreol twvV AAAOTOí(wvV 
duAdEyóuevon PBovdorvtTO O" Av TW ODuUaTL 
kaxkorra8noa. UadAov Y TN VUXN TOVNOAL Kal 
OKÉYADOAL TEQÍ TIVOS TOV AVAYKALDV. 


AUTIOUVTAL TÓV 


[47] evool O” Av TiC AVTOUC Ev Mév talco TIQOS 
aÁMMAouvS covuvovoíais 1  AoLdOQO0UVTAC 1 
Aoidopovuévovc, ¿v 02 tac ¿omulalic ou 
Poudevouévous AAA” evxopévouc. Ayw 0 ov 
ka9” ATTÁVTOV, AAA KATA TOV EVÓXWV TOLC 
elonuévolc ÓVTOV. 


[48] éxeivo O. obdv avepóv, ÓtTL Ol TOUS 
Pouvdouévovs  T  TUOLEIV NM  Yy0Ápelv TL 
kexaoiocuévov  tolc  TroMAolc HN TOUS 


WwpedIuwtTátoUS TV Aóywv Cntelv, AAA TOUG 
MUOWOEOTÁTOUE: AKOVOVTEC MEV YyaA0Q 
TOLOÚTOV XAÍQOVOL DEWYODVTEC OE TOUS AYWVAS 
kal tac AauiMMac. 010 kal tiv Ouñoov rolnorv 
Kal TOUS TMOWTOUS EVQÓVTAS TOAYWÓÍAV ÁAELOV 
OavuáCerv, ÓTL KATIOÓVTECS TV PÚOLY TMV TOV 
av8QwTTwWV AMPOtTÉVQaALCE TAC LÓÉALE TAÚTALC 
KATEXOÑNCAVTO TIOOS TNV TOÍNOLV. 


TV 


[49] Ó pev yao toUS AYyWvas kal TOUS TOAÉMOVS 
TOUS TOV Nuiléwv ¿uvdodÓóynoev, ol de TOUG 
MÚDOUS Ele AYWVac Kal TOÁGCELS KATÉCTNCAV, 
OTE UN MÓVOV AKOVOTOUS hutv aña kal 
Deartoua yevécOal. TOLOÚTOV oUvV 


43 Lo mismo en Sobre la paz 47. 


mayoría de ellos no disfrutan con los alimentos 
más sanos, ni con las costumbres más bellas ni con 
las mejores acciones ni con las criaturas más 
provechosas, sino que sus placeres son totalmente 
contrarios a lo conveniente y que se consideran 
perseverantes y trabajadores quienes cumplen con 
parte de su deber. 


46 ¿Cómo daría alguien satisfacción a tales 
individuos  aconsejándoles, enseñándoles o 
diciéndoles algo útil?; ellos, además de lo dicho, 
odian a los inteligentes y tienen por honrados a los 
insensatos. Tanto rechazan la verdad de las cosas, 
que ignoran las suyas propias, se disgustan si 
reflexionan sobre sus asuntos particulares, y 
disfrutan, en cambio, discutiendo sobre los ajenos. 
Preferirían sufrir un dolor físico a esforzarse con 


su espíritu y averiguar lo que necesitan. 


47 Se les puede encontrar en sus reuniones 
desvariando o insultándose, y cuando están solos, 
no reflexionan, sino que sueñan cosas imposibles. 
Me refiero, por supuesto, no a todos los hombres, 
sino a los que están comprendidos en mis 
palabras*. 


48 Es, pues, evidente que quienes pretenden hacer 
o escribir algo agradable a la mayoría no deben 
buscar los razonamientos más provechosos, sino 
los más fabulosos; porque al oír cosas así, lo pasan 
bien, lo mismo que al ver combates y luchas. Por 
eso debe admirarse la poesía de Homero y de los 
primeros inventores de la tragedia, ya que, por 
conocer la manera de ser de los hombres, 
utilizaron para su poesía estos dos temas*. 


49 Pues Homero fantaseó los combates y guerras 
de los semidioses, y los poetas trágicos repusieron 
los mitos como combates y acciones, para que no 
sólo fuéramos oyentes, sino espectadores. Con 
tales ejemplos queda demostrado a quienes 


4 Ya HERÓDOTO (II 53) pensaba que Homero y Hesíodo habían creado la mitología de los dioses. 


TOAQAdELYMÁTOV ÚTIAQXÓVTOV, OédectaL TtOlc 
¿TUOVUODOL TOUVE AKOOWUÉVOVS LVKuxaywyelv, ÓtL 
TOV ev vOVBETELV «al ovufbovAeverv PovAeverv 
ApextéOv, TA DE TOLADTA AekTÉOV OlcS ÓQWOL TOUG 
ÓOxAovc UÁAAMLOTA XALQOVTAS. 


[50] tadta ¿€ 5 ABOV NyoÚuevos dE Oelv, TOV 
OUX Ééva TówvV TOMóvV AMA  TOAAwvV 
PaciAevovta, UN TV AUT V YyvOunv éxetv toc 
aMotc, nde TA TOVÓALA TV TOAYMÁTOV UNdE 
TOUS € «(POOVOUVTACS TWV AVBYQOTJDV Talc 
ñóovatlcs koíverv, AÑA” ¿rl TOV TOdAÉEJNV TV 
xonotuwv AUTOUC Dox1iuálelv, 


[51] 4AMwc T' ETteLóN] TrEQl MéV TOIV YyUUVAdÍwV 
TV TRAS YUXNS AMPLOBNTOVOLVY OL TUEQL TIV 
puLlocopíav ÓvtEC, Kal pactiv ol uev OLA TOV 
¿gguotiKOvV Aóywv ol de da TOvV TOATIKOV OL dE 
óL AMOwvV TiVOV POOVLUWTÉVOVE ¿dEOBAL TOUS 
autois TtANnoLáCovtac, DE  TUAVTEC 
OMoAO0yoVO tv, ÓtL Del TOV KAAOS TeTOALd0EVMÉVOV 
¿€ EKAOTOV TOÚTOV palveodaL PBovAeveoDal 
OUVAMEVOV. 


EKElVO 


[52] xON TOLVUV Aapéuevov TV 
aupLofpntovuévov ¿rl TOD CUVOMOAOyOVMÉVOV 
Maupáver avtoOvV TOV ÉAEyxov, kal uáAdiota uév 
értl TOV koL0wvV Bewozlv CUUBovAevovTac, el Os 
uN, kal ka9' ÓlwvV TOV TOAYUÁTO0V AÉyOvtac. 
Kal TOUS EV UNÓEV YLYVOOKOVTAS TOV DEÓVTOV 
artodoxíiuadle (OmAov yao we ó undev wv AUTOS 
XOÑOLuoc ovO” iv AMAOV POÓVLUOV TOMOUELEV) , 


[53] touS de vodv ¿xovtas kal duvapévous Ó0Aav 
mAéov ti TOV AMMAOwvV Tte0ol TMOAAOD TOLOV Kal 
Deo0árteve, yryvwokwv Ót: CÚMfbovA OS Ayados 
XONTLUUOTATOV KAL TUQAVVIKOTATOV ATÁVTOV 
TV KTNUÁATOV ¿OTÍV. 

NyOD d¿ TOÚTOUC MEYÍOTNV OL TUOLELV TMV 
Pacilelav, OÍ TiVEC AV TMV ÓLAVOLAV TMV ONV 
rAEgloT wEEeAnoal OÓUVnOWwOotwV. 


desean cautivar el alma* de sus oyentes que deben 
evitar reprender y aconsejar, y, en cambio, han de 
decir lo que a su juicio, agrade más a la multitud. 


50 Traté estos temas por creer que tú, que no eres 
uno de tantos, sino rey de muchos, no tenías la 
misma manera de pensar que los demás, ni 
distinguías la importancia de los asuntos o la 
inteligencia de los hombres por los placeres, sino 
que los juzgabas por su utilidad. 


51 Además, los que se dedican a la filosofía 
discuten sobre la manera de ejercitar el espíritu: 
unos sostienen que mediante prácticas dialécticas, 
otros, que a través de discusiones políticas, y 
algunos dicen que es con otros sistemas como sus 
discípulos serán más inteligentes*; pero todos 
están de acuerdo en que un individuo bien 
educado debe ser capaz de reflexionar con cada 
uno de estos procedimientos. 


52 Por eso hay que dejar de lado lo que se discute 
para poner a prueba aquello en que se está de 
acuerdo, y observar, sobre todo, a estos maestros 
cuando deliberan sobre circunstancias 
particulares, y si esto no es posible, cuando hablan 
de cuestiones generales. Rechaza a los que nada 
saben de lo que es conveniente; pues está claro que 
quien no es útil a sí mismo, tampoco hará sensato 


a otro. 


53 Ten la mayor consideración y sirve a los 
inteligentes, que pueden ver algo más que los 
otros. Sabe que un buen consejero es más útil y 
más propio de un soberano que todas las fortunas. 


Piensa que harán más grande tu reinado quienes 
puedan ayudar más a tu inteligencia. 


45 El término «cautivar el alma» (psygagogein) está en contradicción con lo que es la prosa isocrática, piensa W. STEIDLE, 


«Redekunst...», pág. 274, nota 5. 


46 Los tres tipos de representantes de la paídeía que Isócrates distingue aquí corresponden a los mencionados en el discurso 


Contra los sofistas (JAEGER, Paideia pág. 893, nota 114). 


[54] ¿yw ev OUV Á TE YLYVOOKO TUAQÍVEKA, KAL 
TUUWw dE TOÚTOLS Oc TUYXAVO Duváevos: BovAov 
de kal tod AAAOUS, ÓTTEO ElTTOV AQXÓMEVOS, MN 
Tac elOi0uévac Ayelv COL OWoEÁc, Ac ÚMElS TOA 
TUAEÍOVOS AYOQÁáL ETE TAQA TV OLDÓVTOV Y] TALA 
TOV TOWAOÚVTOV, AMA TOLAÚTAC, Alc KAV 
opódoa xon kal undepiav nuégav diadelrts, OU 
katatolye.c, AAA pelCouc kal mAelovoc Aglac 
TOMOELC. 


A E A 





54 Yo te he aconsejado lo que sé y te honro con 
estos consejos como puedo. Como te dije al 
empezar, no desees que te traigan los regalos 
acostumbrados que comprarás más caros a sus 
portadores que a los comerciantes, sino aquellos 
que a pesar de hacer un uso constante de ellos y, 
aunque no dejes de utilizarlos un solo día, no te 
perderán su valor, sino que los convertirás en 
mejores y más valiosos. 


